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INTRODUCCIÓN. 

En el desarrollo económico, la integración de distintas actividades económicas y tipos de 

empresas se convierte en una necesidad objetiva, originada por el incremento de la globalización que 

conlleva a una intensa competencia y una mayor presión sobre los precios, lo que ha derivado a que 

cada vez cobre mayor importancia el tema de las cadenas de valor. Las mismas potencian y tornan 

más eficiente el proceso productivo, implican habitualmente, menores costos de transacción, 

decisiones más rápidas, mayor innovación, mejores servicios a clientes, una utilización más eficiente 

de los recursos y propician la diversificación productiva. 
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Prado1 (2016,  párr. 1), indicó que “los países de América Latina y el Caribe debían apostar por las 

cadenas de valor inclusivas para apoyar la diversificación productiva y exportadora, y su inserción en 

el comercio mundial”.  

El enfoque de cadenas de valor no es nuevo. Su incorporación a la discusión sobre el desarrollo 

productivo se remonta a los estudios realizados sobre el flujo de materia prima de las excolonias de 

África a las empresas mercantiles en los años 20 (Bolwig, Du Toit, Riisgaard & Halberg, 2008). En 

el sector agrícola de América Latina anteceden los esfuerzos realizados en Puerto Rico, Colombia, 

Brasil y Bolivia en los años 60 y 70 (Harrison, Henley, Riley & Shaffr, 1987). 

En análisis efectuado sobre las cadenas de valor se destaca la aplicación de dos metodologías; estas 

son las siguientes: 

1. La publicada por la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL) para el 

fortalecimiento de las cadenas de valor (Padilla y Oddone, 2016), la cual se caracteriza por su 

carácter sistémico y participativo. Por consiguiente, se ha convertido en un referente de obligatoria 

consulta y aplicación en América Latina y el Caribe, valga como ilustración: 

• La cadena de valor de embutidos y otras conservas de carne de cerdo en México.  

• De tomate y chile verde dulce en El Salvador. 

• De los lácteos en la República Dominicana.  

• De turismo de La Antigua Guatemala y de los municipios rurales del departamento de 

Sacatepéquez. 

• De turismo en Pedernales de República Dominicana. 

• De snacks nutritivos con base en fruta deshidratada en El Salvador. 

• De chips fritos al vacío en Costa Rica.  

 
1 Secretario ejecutivo adjunto de la CEPAL. 



4 
 

 

2. La aplicada en las cadenas de valor del café y cacao del Ecuador (Scott, 2014); 

• La centrada en el enfoque vertical y territorial (Barrezueta, Moreira y Quezada, 2018), al 

incorporar la responsabilidad social empresarial (RSE) por su relevancia para el desarrollo de la 

empresa y la sociedad; por ejemplo, con respecto al medio ambiente. (La RSE implica la 

prevención de contaminación—mitigación del cambio climático por la prevención de la 

deforestación o el cambio en el uso de combustible a uno menos contaminante, actividades menos 

intrusivas y más respetuosas de la flora y fauna local) y la referida a prácticas laborales, que 

involucra el desarrollo humano y capacitación de los trabajadores y empleados, y un compromiso 

concerniente a la salud y seguridad en el trabajo y la protección social.  

La primera metodología consta de nueve pasos:  

1) Definición de metas-objetivos. 

2) Selección de cadenas. 

3) Diagnóstico. 

4) Primera mesa de diálogo. 

5) Buenas prácticas. 

6) Elaboración de estrategias. 

7) Segunda mesa de diálogo. 

8) Apoyo a la implementación. 

9) Lanzamiento.  

Este instrumento cuenta de tres fortalezas fundamentales:  

a) Identificación de las restricciones o cuellos de botella que enfrenta la cadena de valor y diseño de 

estrategias participativas para su superación, sobre la base de buenas prácticas internacionales. 

b) Promoción de transparencia en un proceso de toma de decisiones participativo. 
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c) Transferencia de conocimientos y creación de capacidades en los funcionarios públicos para 

replicar el proceso. 

La segunda metodología estudia dos componentes esenciales: 1) el producto (o productos) o la parte 

vertical que valora la lista de criterios operacionales, tales como: masa crítica, potencial para mejoras 

tanto técnicas como económicas, mejoras tecnológicas y nivel de exportaciones, entre otros y 2;  el 

lugar (es) o la parte territorial que evalúa que el territorio tenga una masa crítica de producción, la 

infraestructura, la zona de biodiversidad que se puede proteger, los servicios relacionados con la 

producción y venta de la cadena que está disponible.  

En este artículo se estudian las cadenas de valor de América Latina y el Caribe, sobre todo de Ecuador, 

con el propósito de favorecer la elaboración de un marco teórico-práctico pertinente a las acciones de 

política industrial que se están desarrollando para acrecentar su inserción en el mercado internacional 

y pasar, de la vulnerabilidad, a la sostenibilidad económica y social en las economías de la región. 

DESARROLLO. 

Transformación a través de eslabones que agregan valor hasta su consumo y disposición final. 

A lo largo del tiempo han surgido varias perspectivas teóricas; por ejemplo, Kaplinsky (2004), define 

que una cadena de valor: “Describe la gama completa de actividades que precisa un producto o 

servicio, desde su concepción, pasa por las fases intermedias de producción (que implican una 

combinación de transformaciones físicas y la aportación de los servicios de varios productores), hasta 

su entrega a los consumidores últimos y su eliminación final tras el uso”. 

Herr y Muzira (2009, p.3), plantean que: “el término cadena de valor se refiere al hecho de que se 

agrega valor a los productos preliminares mediante la combinación con otros recursos (por ejemplo, 

herramientas, mano de obra, conocimientos y capacidades, otras materias primas o productos 
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preliminares). A medida que el producto pasa a través de las distintas fases de la cadena, aumenta su 

valor”. 

Oddone, Padilla y Antunes (2014), explican que “el concepto de cadena de valor comprende todos 

los eslabones (etapas) necesarios para que un bien o servicio transite desde su concepción y diseño 

hasta su consumo y disposición final”.  

Por otro lado, la Dirección de Inversiones y Finanzas Públicas (2017, p.5) describe que “la cadena de 

valor es la relación secuencial y lógica entre insumos, actividades, productos y resultados en la que 

se añade valor a lo largo del proceso de transformación total”.  

De igual manera, la CEPAL (2018, p.9), sostiene que: “una cadena de valor es la sucesión de etapas 

productivas necesarias para la elaboración de un producto final. Cada uno de los participantes en la 

cadena agrega su propio valor al producto final, y dada la especialización de los agentes productivos 

se puede agregar más valor en su conjunto […]”. 

Se establece cuatros aspectos:  

1) Que es sistema económico y que puede ser descrito como una secuencia de actividades comerciales 

conexas (funciones) desde el suministro de insumos específicos para un producto determinado, la 

producción primaria, transformación, comercialización, hasta llegar a su venta final al consumidor. 

2) Participación de muchos actores (operadores con funciones específicas. 

3) Empresas vinculadas por una serie de transacciones comerciales, en las cuales el producto es 

pasado desde los productores primarios a los consumidores finales. 

4) Un modelo de negocios para un producto comercial determinado. 

En la figura 1 se representan las cadenas de valor y la global de valor para poder apreciar con mayor 

claridad sus diferencias y aspectos comunes distintivos. 
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En tales estudios es posible acotar un conjunto de ideas que reflejan los aspectos neurálgicos de la 

cadena de valor, tales como: implican transformaciones a lo largo de todos los eslabones que la 

integran para agregar valor; la componen varios actores que aportan su propio valor; se requiere la 

cooperación y la coordinación de las actividades entre los actores que la forman, incluye el manejo y 

la disposición final del producto generado y sin duda constituye un modelo de negocios.  

Es necesario delimitar que las actividades que constituyen una cadena pueden estar contenidas dentro 

de una sola empresa o divididas entre diferentes empresas, dentro de una única ubicación geográfica 

o distribuida en áreas geográficas más amplias. La eficiencia del sistema, la calidad del producto y su 

diferenciación, las normas sociales y ambientales y un entorno empresarial favorable constituyen 

motores del cambio que podrían impulsar el desarrollo de estas (Nutz y Sievers, 2016).  

Eslabones (los eslabones pueden ser realizados por varias empresas). 

Producción Tránsito 

Figura 1. Cadena global de valor. Fuente: Elaboración propia. 

Producción Tránsito 

Eslabones (diversas empresas o plantas de una empresa situadas en 

diferentes espacios geográficos). 

Cadena de valor. 

Figura 1. Cadena de valor y cadena global de valor. Fuente: elaboración propia. 

Dimensiones: estructura de insumo-producto, cobertura 

geográfica, gobernanza y marco institucional. 
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En la cadena global de valor, la estructura de insumo-producto remite al origen y el destino de las 

transacciones o corrientes económicas intersectoriales, en función de los niveles de producción de 

cada sector de actividad y las importaciones de los bienes que requieren. La cobertura geográfica 

refleja qué tanta extensión tiene la cadena en términos territoriales, la que puede ser local, nacional, 

regional o global. La gobernanza define el marco relacional en el que económicamente actuarán las 

empresas, se relacionarán entre estas y con otras instituciones de apoyo que pueden provenir del 

gobierno o del sector privado. El marco institucional involucra las políticas y las reglas según las 

cuales operan los actores. 

Dos objetivos de la cadena de valor: escalamiento económico y social. 

El escalamiento económico se entiende como: “la transición hacia actividades de mayor complejidad 

tecnológica, la mejora de los productos o servicios ofrecidos por la cadena, 

o la manufactura de bienes o provisión de servicios de manera más eficiente (Pietrobelli y Rabellotti, 

2006). Ver figura 2. 

 

 

 

 

 

 

El escalamiento económico puede conducir a un escalamiento social en la cadena, que se traduce en 

un proceso de mejora de los derechos y prestaciones de los trabajadores y una mayor calidad de su 

empleo, así como del entorno inmediato de la cadena (Barrientos, Gereff y Rossi, 2013; Salido y 

Bellhouse, 2016). 

De productos: un nuevo producto. 

Escalamiento 

económico. 

De procesos: introducción de nuevas tecnologías que ofrecen técnicas de 

producción más eficientes. 

Funcional: desplazamiento de los actores de la cadena hacia eslabones de 

mayor valor agregado o complejidad tecnológica. 

De cadena: movimiento hacia nuevas actividades productivas. 

Figura 2. Tipos de escalamiento económico. Fuente: elaboración propia. 
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El escalamiento social se halla vinculado con la cohesión social de un territorio, entendida como la 

capacidad de elevar el bienestar de todos los miembros de una sociedad a partir de la creación de un 

sentido de pertenencia por medio de derechos y la activa participación para promover la confianza 

mutua, ofrecer oportunidades y sostener una movilidad ascendente, además de enfrentar la 

desigualdad y la exclusión. Los mecanismos de inclusión abarcan el empleo, el sistema educativo, la 

creación de nuevos derechos y garantías para reforzar la igualdad, el bienestar y la protección social 

(CEPAL, 2007).  

Para la CEPAL (2016, p.32): “[…] lo social no solo se juega en lo social, ya que el manejo 

macroeconómico y las políticas económicas de un país son parte crucial de la solución de los 

problemas sociales, tampoco la productividad y el cambio estructural se juegan solo en el campo 

económico”.  

Considera también, que para prepararse para los cambios productivos y su impacto en la demanda de 

trabajo y calificaciones “es necesario generar capacidades desde una educación y capacitación de 

calidad y asegurar los derechos y la protección social de todos, y en particular de los grupos más 

afectados por las adaptaciones y reconversiones que supone el futuro” (CEPAL, 2017). 

Es decir, existe una interrelación directa entre escalamiento económico y social que deberá analizarse 

adecuadamente para su óptima gestión. 

El papel de la política industrial en una era de revolución tecnológica: su impacto en el 

escalamiento económico y social de América Latina y el Caribe. 

La economía global cruza un periodo de desequilibrios relacionados con a) los patrones 

predominantes de producción y consumo, b) las instituciones de gobernanza internacional y c) la 

economía política que los sostiene. Es inminente avanzar hacia un nuevo modelo sostenido en la 
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productividad y en la sostenibilidad ambiental y social. Para alcanzar esta transformación se necesita 

de la formulación de políticas industriales que lo materialicen. 

Contar con un marco conceptual renovado sobre políticas industriales en el desarrollo de una era de 

revolución tecnológica es una necesidad derivada de los cambios que están en curso. Las políticas 

industriales futuras deberán tener como eje central la acumulación de competencias en los nuevos 

paradigmas tecnológicos y un foco en la innovación orientada al desarrollo sostenible (perspectiva 

económica, social y ambiental). Tener o no competencias en las nuevas tecnologías define quién será 

competitivo, en qué ramas y quién tendrá o no un lugar bajo el prisma ulterior de la división 

internacional del trabajo. Las políticas deben favorecer proyectos tecnológicos, asociados a cambios 

en la matriz energética, en los sistemas urbanos de transporte, en la dirección de la innovación y en 

los impactos ambientales a lo largo de todo el ciclo del producto. 

Según Castillo, Gligo y Rovira (2017): “Los modelos de manufactura están en evolución, desde 

procesos de automatización especializada a nivel de fábrica y una robotización aislada y 

estandarizada, hacia otros procesos más complejos y autónomos, que abarcan toda la cadena de valor 

de los productos, con una robotización colaborativa y con nuevos protocolos de interacción entre 

personas y máquinas, y entre máquinas y máquinas”.  

La mayoría de las empresas industriales tradicionales enfrentan barreras de tipo tecnológica, 

financiera y de gestión, que frenan la incorporación de las nuevas tecnologías. Se requerirá trazar 

políticas públicas que incentiven la inversión tecnológica en las empresas, el acceso y disponibilidad 

de proveedores tecnológicos y la formación de recursos humanos especializados. 

Las organizaciones deberán desplegar procesos de educación y entrenamiento para adaptarse a una 

nueva era de automatización y mitigar el impacto en el desempleo. Es indispensable repensar la 

educación técnica y profesional, en términos de formación, habilidades y competencias para la 
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automatización, y la política de reinserción laboral para los trabajadores desplazados (CEPAL, 2017 

y MGI, 2017). 

Los niveles de desigualdad podrían agudizarse con la polarización del empleo (hacia profesionales 

con competencias en video, computación en la nube, movilidad, centro de datos y virtualización 

analítica de grandes datos, ciberseguridad, internet de las cosas y desarrollo de software. 

Para alcanzar el escalamiento social es preciso que la formación de recursos humanos se adapte a las 

nuevas demandas de tecnologías; se refuercen los mecanismos de aprendizaje permanente; haya 

incentivos para la matrícula en los ámbitos de estudio más demandados y anticipación de los cambios 

en la demanda de competencias. De la misma manera, es imperioso que se planifique un aumento de 

las capacidades laborales. Educación y capacitación, por un lado, y cambio estructural de base 

tecnológica, por otro, deben marchar juntos para que puedan producir efectos significativos sobre la 

economía. 

La economía digital presente en la cadena de valor del internet del consumo en sus diferentes 

eslabones destaca en el escalamiento económico. Un proceso exitoso de transformación se debería 

expresar en un vector de cambios disruptivos (a nivel de productos y servicios, procesos, nuevas 

industrias, trabajo y organización industrial) para generar impactos en productividad, diversificación 

y sostenibilidad. 

Políticas industriales en Ecuador a favor de las cadenas de valor. 

Durante el periodo 2013 al 2017, el gobierno de Ecuador desplegó un conjunto de acciones para 

formular diversas políticas industriales con vistas a una mayor diversificación de la oferta de 

productos y servicios; el incremento del valor agregado nacional; el impulso de cadenas productivas 

con ventajas competitivas; el aumento de los sectores más intensivos en conocimiento y el incremento 
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de la competitividad de los diferentes agentes económicos para sustituir importaciones e impulsar las 

exportaciones. 

Las autoridades buscaron promover la coordinación de los actores en los diferentes eslabones de las 

cadenas de valor con la finalidad de estimular una mayor articulación, inclusión y equidad en la 

generación y repartición del valor agregado. Asimismo, se comenzaron a diseñar algunos 

instrumentos para el fomento y mejora de las condiciones productivas, y para la investigación y 

desarrollo. Se generaron espacios de diálogo (participativo e inclusivo) que permitieron alcanzar los 

consensos necesarios entre los actores públicos y privados.  

En resumen, se formularon políticas sectoriales e intersectoriales; política agropecuaria orientada a 

la sustitución de importaciones y el fomento de las exportaciones (centrada en aspectos vinculados 

con la productividad para incrementar la capacidad exportadora o la sustitución de importaciones); 

de ciencia y tecnología; de entorno, focalizadas en la competitividad del sector productivo, y políticas 

para fomentar las cadenas de valor de corte productivas (se eligieron 13 cadenas productivas que 

respondían a diferentes criterios económicos y sociales). Ver gráfico 3. 

De este periodo analizado se constata la necesidad de mejorar la gobernabilidad y la articulación de 

la política industrial y tecnológica, que permita impulsar los cambios para lograr una transformación 

productiva sostenible en el largo plazo. 

Cadenas de valor en Ecuador: tres experiencias relevantes. 

Las cadenas de valor propician el alcance de ventajas competitivas basadas en la creación de 

productos y procesos más eficientes, de mayor calidad y de menores precios que la competencia. 

Diferentes factores, tales como: estrategias, productos, tecnología, capacitación, investigación y 

desarrollo, y costos (controlables por la empresa); así como entorno económico, tasas de cambio e 

interés, impuestos, política comercial, aranceles, política de investigación y desarrollo, acuerdos 
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regionales (controlables por el gobierno) y otros no controlados (precios internacionales, condiciones 

de la demanda, impactos que afectan la equidad y el ambiente) que dificultan y frenan el desarrollo 

de las cadenas agroindustriales. Los factores controlables pueden ser modificados por medio de las 

políticas económicas, sociales y culturales que contribuyan a agregar valor para toda la sociedad y 

avanzar hacia la superación de las brechas estructurales de los países en desarrollo. 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 3. Hitos de políticas industriales para el cambio estructural. Fuente: Adaptado de Calderón, 2017. 

2014. Política agropecuaria orientada a la 

sustitución de importaciones y el fomento de las 

exportaciones 

-Acuerdos multipares con la Unión Europea 

(banano). 

-El Instituto Nacional de 

Investigaciones Agropecuarias logró certificar 

semillas (maíz y arroz)  

Programa de reactivación del café y 

el cacao fino de aroma (incremento de la  

oferta exportable) 

Se lanzó el Programa Progresar, el cual 

estableció tres herramientas financieras 

específicas para el sector productivo: fondo de 

garantía, financiamiento de activos fijos y capital de 

riesgo 

2013. Políticas sectoriales e intersectoriales    

(Consejo Sectorial de la Producción) 

Aprueban políticas intersectoriales en función de la 

productividad, innovación productiva, patrones de 

consumo y competitividad. Además de cinco 

sectoriales, dirigidas al Ministerio de Agricultura, 

Ganadería, Acuicultura y Pesca, Ministerio de 

Industrias y Productividad, Ministerio de Comercio 

Exterior, Servicio Nacional de Contratación Pública y 

Ministerio de Turismo 

2015.  

-Aplicación de una salvaguarda general de balanza 

de pagos 

-Política científica y tecnológica  

- Código Orgánico de la Economía Social del 

Conocimiento e Innovación (conocido como Código 

INGENIOS) que busca generar un nuevo marco 

institucional para la propiedad intelectual en el 

Ecuador. 

2015-2017.  

-Políticas de entorno focalizadas en la 

competitividad del sector productivo 

(Incentivos productivos. Políticas para talento 

humano, conocimiento, innovación y cultura.  

Políticas de infraestructura y servicios para la 

producción) 

-Apuesta por las cadenas productivas  

-Ley Orgánica de Incentivos para Asociaciones 

Público-Privadas y la Inversión 

Extranjera 

-Diseño de una nueva Política Industrial (en 
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Un ejemplo significativo de enfrentamiento a esos factores adversos ha sido la creación de la cadena 

del cacao en Ecuador (figura 4), cuyas fortalezas distintivas se concentran en: a) el potencial 

agroecológico natural para la producción del cacao, b) producción de un cacao de calidad, c) el cacao 

ecuatoriano es conocido en el mercado internacional, d) existe una demanda mundial sostenida y 

persistente del cacao, e) el cacao tiene una producción tradicional y con experiencia, f) es una cadena 

que funciona (Vassallo, 2015, pp.48-57). 

Los resultados expuestos por Barrezueta, Moreira y Quezada (2018), con la aplicación de la 

metodología de enfoque vertical y horizontal de Scott (2014), muestran desde el enfoque vertical una 

valoración favorable de las exportaciones de cacao seco que alcanzaron en el año 2015 las 236 677 t; 

las exportaciones se incrementaron en un 48.21 % entre el 2009 al 2015; Ecuador es el único país con 

denominación de origen para los cacaos finos de aroma. 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 4. Cadena de producción del cacao ecuatoriano. Fuente: S. Barrezueta, W. Moreira y C. Quezada. 

Análisis del cacao y café ecuatoriano desde su cadena de valor en el periodo 2010-2015, p.9. 
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El enfoque territorial obtuvo como factores favorables las condiciones climáticas adecuadas para el 

cacao; las zonas cacaoteras ubicadas en suelos con aptitud para la agricultura; y el cultivo de cacao 

tipo nacional en su mayoría es tratado como agroforestal y una significativa superficie se encuentra 

en la amazonia ecuatoriana. 

Los factores desfavorables se identificaron con las plantaciones de baja productividad y largas 

cadenas de comercialización. 

Otra experiencia se visualizó en septiembre del 2014, la fundación CODESPA de Catalunya, en el 

XIV Foro Ecuatoriano sobre Microfinanzas expuso las ventajas metodológicas de incluir un enfoque 

de las cadenas de valor a las estrategias de financiación de cadenas productivas con el objetivo de 

resolver el acceso al financiamiento para el fomento del desarrollo sostenible y equitativo de las 

familias campesinas vinculadas a la misma. 

Por su parte, para consolidar la cadena de valor de la carne ecuatoriana, el 16 de noviembre del 2018, 

en Santo Domingo de los Tsáchilas, Ecuador, se realizó un encuentro donde profesionales locales y 

de la Argentina brindaron su enfoque técnico y de transferencia de experiencias productivas y 

comerciales. El mismo estuvo dirigido a los sectores ganaderos, e industrial y comercial de la 

actividad cárnica bovina. Las temáticas abordadas fueron la genética al plato, bienestar animal, 

buenas prácticas ganaderas y de manufactura, procesamiento, producto y mercados. 

Los trabajos presentados sobre la calidad de carne para el ganadero, selección objetiva y funcional 

genómica, uso del ultrasonido para predecir la calidad de res y de carne,  mediciones objetivas para 

determinar la calidad de la carne y la integración de productores e industria, mercados regionales e 

internacionales en la demanda de carne de calidad, constituyen evidencias de las acciones de mejoras 

que en la actualidad se implementan en Ecuador para fortalecer las cadenas de valor de la carne, en 

función de su escalamiento económico y social. 
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CONCLUSIONES. 

Para el análisis de las cadenas de valor prevalecerá el enfoque sistémico; es decir, la visión 

integradora, a partir de no centrarse en el eslabón principal, sino en todos los que la estructuran. El 

fortalecimiento de la cadena se logrará a partir de los esfuerzos realizados por cada eslabón.  

El enfoque de las cadenas de valor deberá garantizar el escalamiento económico y social de todos los 

actores involucrados en su desarrollo. Una adecuada gestión de los recursos naturales, cuidado de los 

ecosistemas y desarrollo de sistemas de producción agroecológicos prevalecerá en los principales 

objetivos formulados. 

Las políticas industriales en América Latina propiciarán la aplicación de herramientas de desarrollo 

de la competitividad, como las cadenas de valor y las aglomeraciones económicas. Se diseñarán 

programas y proyectos que, a través de su ejecución, permitan alcanzar un cambio cualitativo y 

cuantitativo de las cadenas de valor, articulado con los Planes Nacionales de Desarrollo y la Agenda 

2030 para el Desarrollo Sostenible.    

Los análisis desarrollados sobre las cadenas de valor de Ecuador manifiestan fortalezas y alternativas 

diseñadas por los actores de estas, los que propiciarán su cambio a favor del escalamiento económico 

y social progresivo para dinamizar la transformación y la construcción de ventajas competitivas del 

sector agroindustrial y así avanzar hacia la sostenibilidad económica y social de la sociedad 

ecuatoriana. 
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